OBSERVACIONES SOBRE LA BIOLOGIA DE 
MEGALOSOMA JANUS FELSCHE (COLEOP.), 
EN EL JARDIN ZOOLOGICO DE 
BUENOS AIRES 


por el 
Dr. José LIEBERMANN y Antronio TEDESCO 


Gracias a la amabilidad de nuestro distinguido amigo Don Teo- 
doro Meyer, naturalista que vive hace años en el Chaco, donde se 
dedica a estudiar y a coleccionar, hemos tenido ocasión de observar 
algunos detalles de la vida del coleóptero gigante del quebracho, 
Megalosoma janus Felsche. 

El citado amigo nos remitió, al Laboratorio del Jardín Zooló- 
gico de Buenos Aires, un casal de esta especie. Siendo uno de los 
insectos más grandes de la actualidad, poco conocido en su biología, 
resultaba interesante cualquier observación, aunque el clima tan dife- 
rente del Chaco y de Buenos debía haber modificado la conducta del 
citado insecto, teniendo en cuenta, además, la estación fría en que le 
tocó vivir aquí a esta pareja. 

La familia de los Dinastide, a la que pertenece el género Me- 
galosoma, contiene una serie de especies adornadas de cuernos cefá- 
licos, de tamano gigantesco, muy pesados y casi todos de la zona neo- 
tropical. Podemos compararlos con algunes especies grandes de acri- 
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dioideos, habitantes de la región citada, de los géneros Tropidacris, 
Titanacris p Lophacris. 


E 


El dimorfismo sexual es notable en todos los dinástidos, como 
puede verse en esta pareja de Megalosoma. El número de especies 
contenido en esta familia sobrepasa los 500. Se sabe que ponen sus 
huevos en troncos carcomidos, siendo el quebracho el árbol típico 
para los Megalosoma. Pudimos convencernos de esto porque al colo- 
car dentro del terrario donde observamos a estos insectos, trozos de 
diversas maderas, siempre elegían el de quebracho. Las larvas, se- 
gún se dice, viven también en los troncos careomidos, aunque he en- 
contrado en una obra de Beebe un dato que resulta contradictorio: 
dice haber hallado una larva de dinástido gigante en un hormiguero, 
a 90 ctms. de profundidad. Desgraciadamente la hembra de nuestra 
pareja parece haber muerto antes de desovar; por lo menos no 
hemos podido constatarlo. Hemos guardado, sin embargo, la tierra 
y el tronco de quebracho del terrario donde vivió la pareja, por si 
hubiera desovado sin que que hayamos podido darnos cuenta. 

Llegaron los dos coleópteros el 2 de marzo del corriente año e 
inmediatamente fueron colocados en un terrario. Se nos presentó el 
problema de la alimentación y tuvimos que hacer una serie de en- 
sayos con banana, miel, hojas de lechuga, etc. La hembra ha de- 
mostrado costumbres diferentes a las del macho. Inmediatamente de 
ser colocada en el terrario, se hundió en la tierra y ahí ¡quedaba casi 
siempre. El macho, en cambio, permanecía siempre en la superficie, 
agradándole treparse a lo más alto del terrario; es decir, en la 
hembra un notable fototropismo negativo y positivo en el macho. 
Sus movimientos son siempre torpes y lentos, aunque demuestren 
poseer una fuerza enorme en sus patas. A uno de nosotros — Te- 
desco — se le ocurrió darles una manzana y entonces tuvimos una 
sorpresa: el macho se colocó sobre la manzana y quedó inmovil, 
casi aletargado; hubo que revisarlo todos los días para ver si 
estaba vivo. La hembra, en cambio, comía un rato y se hundía otra 
vez en tierra. No se prestaban mutuamente ninguna atención. El 21 
de marzo se notó un cambio: el macho empezó a moverse y a 
perseguir a la hembra. Caminando juntos se colocaban en el hueco 
de un trozo de quebracho y permanecieron inmóviles durante 7 ho- 
ras. Salieron luego y el macho empezó muevamente a comer man- 
zana, inmóvil como antes; la hembra, en cambio, se introdujo nue- 
vamente en la tierra. El mismo día 21, como a las 15 horas, no- 
tamos una gran inquietud en ambos. Pudimos observar luego la 





VOL: VI Rev. Soc. ExromoLóc. Anc. 79 


unión sexual. El macho se coloca encima de la hembra, que está con 
la región ventral hacia arriba; en otro momento, cambian de posi- 
ción, colocándose la hembra arriba y el macho abajo, fuertemente 
unidos con sus patas largas, fuertes y espinosas. La copula duró 
cerca de una hora y desde entonces la hembra trató de estar siempre 
enterrada. Hubo nuevas aproximaciones sexuales el 23 y el 28 de 
marzo, siempre precedidas por una permanencia en el hueco del 
tronco de quebracho. El macho nunca se introdujo en la tierra, 
mientras que la hembra solo salía para comer y durante la fe- 
cundación. 

Un hecho interesante y que no nos hemos explicado, fué la 
caída de los tarsos. El macho perdió los de una pata el 28 de mar- 
zo ly los de otras dos el 8 de abril. Pensamos que podría ser una 
causa mecánica: a los costados del terrario, en la parte inferior, hay 
una tela metálica para la salida de los gases pesados y sospechamos 
que los tarsos se rompían entre los alambres de dicha tela. Obstruímos 
la parte peligrosa, pero a los pocos días volvieron los insectos a per- 
der algunos de sus tarsos. Es posible entonces que antes de morir se 
produzca en las patas una especie de rigidez vítrea y se rompan a 
cualquier movimiento. 

El macho dejó de comer el 18 de abril y murió el.21 del 
mismo mes, a los cuatro días de haber abandonado la manzana, que 
siempre devoraba con una voracidad increible. 

La hembra, después de haber comido, se introdujo en la tierra 
y permaneció 6 días invisible; el 2 de mayo salió, comió algo y 
murió el día 3. 

De todas estas observaciones podemos entonces establecer lo 
siguiente: 

a) El alimento ideal para criar Megalosoma janus es la man- 

zana y la lechuga. 

b) La hembra de esta especie tiene hábitos absolutamente sub- 

terráneos. 

c) Antes de morir sus patas se vuelven muy quebradizas y 

los tarsos se le caen. 

d) Para la copula que dura varias horas, ambos sexos se colo- 

can frente a frente. 

e) El macho prefiere la luz y nunca se introduce en la tierra. 

f) La madera del quebracho los atrae y parece tener para 

ellos una estimulación sexual. 
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h) El macho muere al mes de fecundar a la hembra y ésta 
unos días después. 
En cuanto a la puesta de huevos y a la metamorfosis nada he- 
mos podido observar. 


Buenos Aires, Junio 8 de 1933. 


Laboratorio del 
Jardín Zoológico de Buenos Aires. 


